




y todos los que vivían allí. Porque ellos eran, en realidad, los verdaderos cimientos del barrio: 

lo que hacía de Coloria un lugar vivo. 

Entonces Gertrudis, junto con todos los niños, empezó a llamar a cada puerta. La gente, al ver 

las coloridas calles, empezó a salir, poco a poco, a reencontrarse con los demás. Volvieron a 

hablar, a reír, a aceptar la diversidad, la diferencia y la peculiaridad que siempre había definido 

a Coloria. Redescubrieron el valor de cuidarse entre sí y de cuidar el lugar que compartían. 

La tarde de ese mismo día, la casa de Gertrudis volvió a llenarse de ropa por coser, los parques 

de gente sentada en los bancos sin prisa por nada y las plazas repletas de vecinos conversando 

sobre su día. Coloria volvió a ser Coloría, una comunidad que aprendió que el bienestar de 

todos depende de los lazos que se tejen entre las personas y su entorno. 

Pasaron los años, y la casa de Gertrudis volvió a quedarse sin ropa por coser. Pero esta vez 

tampoco estaba ella. El barrio lloró su muerte durante meses, pero no se detuvo. 

La casa de Gertrudis ya no tenía montañas de ropa, pero estas se trasladaron a las casas de sus 

vecinos. Así, los apaños de la costurera no murieron: permanecieron en las manos del barrio, 

y con ellos, el corazón de Gertrudis. 

Entonces se comprobó que, en efecto, Gertrudis sí era mágica, y que su gran don en la costura 

no solo arregló las calles: salvó el alma de Coloria. Porque lo que realmente había remendado 

cada vez que alguien acudía a ella, no eran las telas, sino los corazones. 
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